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    Capítulo 1




    
Los TRES SOPLONES





     




     




    El sol de media tarde bañaba los tejados del pequeño pueblo de Kilmore Cove con su cálida luz dorada. A pocos pasos de la dársena de la bahía, las sombras se adensaban tras las casas de la antigua aldea y en los callejones reinaba una calma casi absoluta.




    En todos excepto en uno.




    Los tres primos Flint, recostados contra la pared de una casa, respiraban fatigosamente, la cara roja, las tres bocas abiertas de par en par para almacenar la mayor cantidad de aire posible, los pulmones ardiendo por el cansancio.




    —¿Lo habéis visto? —preguntó en primer lugar el Flint mayor, que era el que parecía más cansado y asustado de los tres.




    El Flint pequeño, el cerebro de la banda, les hizo ademán de que esperasen un momento (todavía tenía que recobrar el aliento) y se apoyó en el hombro del Flint mediano, doblado en dos por el esfuerzo.




    —¿Lo habéis visto o no? —insistió el Flint grande, lanzando miradas preocupadas hacia la esquina que acababan de doblar como si temiera ver aparecer de un momento a otro esa «cosa» de la que habían huido corriendo a todo correr.




    —¿A ti te parece… que no lo hemos visto? —consiguió decir por fin el Flint pequeño entre jadeos.




    —Eso digo yo. ¿A ti te parece que no lo hemos visto? —le hizo eco el Flint mediano, a quien le gustaba repetir todo lo que decía el Flint pequeño.




    —Es evidente que lo hemos visto —remachó el Flint pequeño—. Si no, no habríamos salido huyendo. No tan rápido por lo menos.




    —Eso. No tan rápido.




    El Flint grande se dejó caer al suelo. O mejor dicho cayó al suelo, dejando en la pared un rastro húmedo de sudor que parecía una gigantesca baba de caracol. Después se llevó las manos a la cabeza y dijo gimoteando:




    —Pero ¿se puede saber qué era?




    —No lo sé —admitió el Flint pequeño.




    —¿Y cómo vamos a saberlo? —añadió el Flint mediano—. ¡Hemos salido corriendo sin ni siquiera mirar atrás!




    —Yo no he salido corriendo —puntualizó el Flint pequeño—. ¡Vosotros lo habéis hecho y yo no he querido dejaros solos!




    El Flint grande levantó la cabezota. Había apretado tan fuerte las yemas de los dedos contra las sienes que ahora tenía en la cara una decena de marcas circulares rojas.




    —¿Qué, qué, qué? ¡Pero si el primero que ha echado a correr has sido tú!




    —¡No es verdad!




    —¡Sí que es verdad! —insistió el Flint grande—. He visto… mejor… he oído que pasabas a mi lado corriendo como un rayo y, aunque no sabía por qué, me he dicho: «¡Si escapa él, escapo yo también!». Solo sé que un segundo antes estábamos siguiendo a esa chica…




    —Esa chica tiene un nombre. Se llama Julia —le corrigió el Flint pequeño—. Julia Covenant.




    —Ya… Y, aunque te lo tengas bien calladito, a ti la chica te gusta ¿verdad? —dijo el Flint mediano con una sonrisa maliciosa.




    Las mejillas del Flint pequeño se tiñeron de un color rojo encendido que no tenía nada que ver con el esfuerzo de la carrera.




    —¿Y a qué viene eso ahora?




    —¿Has oído, primo? ¡No ha dicho que no!




    —¡Lo he oído! ¡No ha dicho que no!




    —¡No es esa la cuestión! —gritó el Flint pequeño, exasperado—. La cuestión es que estábamos siguiendo a Julia Covenant…




    —Mira cómo lo dice: Julia Covenant…




    —Je, je, je. ¡Pero qué gracioso eres, primito!




    Volaron un par de pisotones, un patadón y algún que otro empujón, y en un abrir y cerrar de ojos los tres gamberros estaban rodando por los suelos.




    —¡Julia!




    —¡Ay!




    —¡Suéltame el brazo! ¡Me haces daño!




    De repente el Flint pequeño cogió a los otros dos del pelo como quien coge las riendas de una carroza.




    —¡Basta ya! ¡Estaos quietos! —gruñó.




    —¡Vale! ¡Vale! ¡Me estoy quieto!




    —Sí, sí, yo también. ¡Pero dile que me suelte la oreja!




    Se acordó una rápida tregua. Sentados juntos, los tres primos se lanzaron miradas suspicaces. El Flint grande se frotaba el cuero cabelludo. El mediano se controlaba las orejas para asegurarse de que aún estaban las dos en su sitio. El pequeño los miraba con los brazos cruzados, furibundo.




    Una gaviota pasó por la franja de cielo que quedaba encima de sus cabezas, planeando hacia las colinas con un chillido estridente.




    —Estábamos diciendo… —jadeó el Flint pequeño— que íbamos siguiendo a Ju… a la chica y cuando estábamos en lo mejor, cuando estábamos a punto de cogerla…




    Ninguno de los otros dos rechistó.




    —… nos hemos encontrado frente a frente con esa especie de… monstruo.




    —Sí. Ha salido de la nada —asintió con convicción el Flint mediano.




    —Pues yo ni siquiera lo he visto, el monstruo ese —admitió el Flint grande—. Me había quedado un poco atrás…




    —A la fuerza: ¡con lo gordo que estás! —exclamó el Flint mediano riéndose.




    —¿Y tú qué? ¡Tú estás hecho un palo!




    —¡SILENCIO! —gritó el Flint pequeño—. ¡Callaos de una vez, no entiendo nada!




    —Pues si te sirve de consuelo, yo tampoco entiendo nunca nad… —empezó a decir el Flint grande, pero las miradas que le lanzaron los otros dos hicieron que se tragara el resto de la frase.




    El Flint pequeño miró al primo mediano.




    —Al menos tú… ¿lo has visto?




    El otro se masajeó el brazo magullado, controló la rozadura del codo y contestó:




    —Sí, creo que sí.




    —¿Y cómo era?




    —Era un monstruo.




    —Eso —asintió el Flint pequeño—. Un monstruo. Es lo mismo que he pensado yo. Pero ¿te acuerdas de cómo era?




    —No era muy alto.




    —No. Yo diría que era… más o menos como nosotros.




    —¿Como tú o como él?




    —Bueno, entre él y yo… Pero lo verdaderamente aterrador era su cara.




    —Sí. La cara.




    —Era… no sé… monstruosa.




    —«Monstruosa», ¿cómo? —intervino el Flint grande, que hasta ese momento había permanecido en silencio escuchando la descripción de los otros dos.




    El Flint pequeño se puso una mano delante de la nariz y representó una especie de pico larguísimo.




    —Era como… como un pajarraco negro. Un hombre gigantesco con la cabeza de un pajarraco negro.




    —Uau —exclamó el Flint grande, mientras un escalofrío le recorría la espalda—. ¿Y qué hacía aquí?




    —No lo sabemos: hemos salido corriendo.




    —Eso. ¿Cómo podríamos saberlo? —corroboró el Flint mediano.




    Se quedaron en silencio durante un rato.




    —Nuestros jefes nos han pedido que vigilemos a los Covenant —dijo de pronto el Flint pequeño, pensativo—. Y que descubramos qué están tramando. A lo mejor una de las cosas que tenemos que descubrir es quién es ese «hombre pájaro».




    —Sí, eso. ¡A lo mejor tenemos que descubrirlo! —repitió el Flint mediano.




    —Entonces no tendríamos que haber salido corriendo —añadió el Flint grande.




    El Flint pequeño trazó unas curvas en la arena.




    —Tenemos que volver atrás. Enseguida. Y descubrir lo que está pasando.




    —Y, además, a estas horas el monstruo ya se habrá ido a comer… ¡Es casi la hora de cenar! —observó satisfecho el Flint grande.




    —Pero ¿quieres callarte de una vez? —lo reprendió el primo pequeño. Después miró fijamente a los dos primos, concentrado—. Recapitulemos. Primero: dos tipos con un Aston Martin alucinante nos dejan dar una vuelta en el coche a condición de que vigilemos a los Covenant. Segundo: ayer Banner sale de casa a medianoche y no vuelve. Tercero: también ayer, Jason Covenant nos lanza esta moneda… —Sacó del bolsillo un pequeño disco de metal dorado y se lo volvió a meter rápidamente dentro—… y tampoco él vuelve. Y hoy, para acabar, llega al pueblo un monstruo con cara de pájaro y va a buscar a Julia Covenant.




    —Dos se van y uno viene… —comentó el Flint mediano, con el tono de quien está demostrando un complicado teorema de matemáticas.




    —¿Y eso qué significa?




    —Nada. Era solo una observación.




    —¿Y? —preguntó impaciente el Flint grande, que no había entendido ni una palabra de todo el asunto y solo pensaba en llevarse algo a la boca.




    —Pues eso: que tenemos que volver atrás e intentar averiguar por dónde se ha ido el monstruo ese. Y lo que le ha pasado a Julia.




    —Sí, es verdad: la chica… ¿Tú crees que…?




    —No —zanjó tajante el Flint pequeño.


  




  

    [image: Image]




    Capítulo 2




    
El GIGANTE DORADO





     




     




    El gigante llegó hasta el umbral de la puerta de marfil y su silueta oscura lo llenó por completo.




    Era altísimo. Medía más de dos metros.




    Rick y Anna retrocedieron, atemorizados ante el avance imparable de aquella figura inquietante. Las largas sombras de la noche se deslizaban en torno a ellos como si fueran negras manchas de tinta. En el exterior del extraño edificio circular en el que se encontraban, la lluvia implacable y el rugido del temporal, amenazador y sordo, solo conseguían intensificar su miedo.




    El hombre se detuvo en el umbral de la Puerta del Tiempo de Arcadia.




    Y permaneció allí, mirando a su alrededor.




    Después movió lentamente la mano delante de él, como si estuviera limpiando la superficie de un espejo, y en el aire danzó una nube de polvo de color dorado, acompañada de un leve chisporroteo.




    Anna se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Entonces espiró y, junto con el aire, intentó expeler las ansias y las preocupaciones acumuladas hasta ese momento. ¡Había sido todo tan rápido! Última, la mujer que los había conducido hasta esa habitación, había desaparecido. Era ella la que le había entregado la llave con forma de cuervo y la que le había invitado a abrir la puerta de marfil. Después Jason había atravesado el umbral. Anna lo sujetaba de la mano mientras él avanzaba a tientas en la oscuridad… Pero después… después había perdido el contacto con sus dedos, un instante antes de que la puerta se cerrara dando un portazo.




    Y cuando Rick y ella la habían vuelto a abrir, Jason ya no estaba y en su lugar había aparecido aquel gigante.




    Quienquiera que fuera, en el fondo no parecía tan peligroso.




    Iba vestido como un antiguo griego: una faldita ligera, botas bajas de piel, un cuerno en bandolera, una cantimplora mellada y una daga en la cintura. Tenía la cabeza calva y reluciente como un espejo, era estrecho de hombros y tenía los brazos delgados.




    En sus dedos lucía varias joyas.




    De repente dejó de mover las manos en el aire.




    —Yo os veo, ¿y vosotros? ¿Me veis? Os lo digo a vosotros dos, los de ahí abajo. ¡Sé que estáis ahí!




    Su voz era cálida y profunda y hablaba con una extraña entonación, como si estuviera recitando un poema.




    Anna se refugió aún más entre la penumbra, esperando que el hombre no consiguiera verla. Pero él continuó:




    —Una chica de negro vestida y un pelo pelirrojo que la estrecha como si fuera su vida.




    Después inclinó la cabeza como para pasar bajo el arquitrabe de la puerta. Pero se quedó parado de pie, en el umbral, mirándolos con curiosidad.




    Al lado de Anna, Rick tembló. Dejó caer el brazo con el que, sin ni siquiera darse cuenta, la había abrazado y dio un paso hacia delante.




    Anna intentó detenerlo, pero Rick le hizo entender, solo con una mirada, que quería intentar hablar con el desconocido.




    Dio un paso más hacia la puerta, abierta de par en par.




    —¿Quién eres? —preguntó, intentando controlar la voz para que no se transparentaran los nervios.




    —Así que a hablar te has dignado, pequeño hombre del pelo rojo crinado.




    Rick se sintió más bien molesto al oír esas palabras, pero siguió avanzando.




    —No hace falta que hables así —dijo.




    —¿Qué es lo que te molesta? —preguntó sorprendido el gigante—. ¿Mi voz, lo que digo, la rima? ¿Qué detestas?




    —La rima —admitió Rick—. Siempre he odiado las rimas.




    El gigante sonrió y se puso en jarras. Fuera, la lluvia empezó a caer con más fuerza.




    —Y además, todavía no me has dicho quién eres… —insistió Rick, avanzando con cautela—. Ni tampoco adónde ha ido Jason.




    —¿Jason? ¿Quién es Jason?




    Detrás de su amigo, protegida aún por las sombras de la habitación, Anna no pudo contenerse por más tiempo.




    —¡Acaba de entrar por esa misma puerta! ¡Tienes que haberlo visto! —chilló exasperada.




    —¡También la doncella, si irritada, fabliella! —exclamó entonces el gigante, antes de estallar en una estruendosa carcajada.




    —Jason es nuestro amigo —explicó Rick, indicando la puerta—. Y acaba de entrar… donde estás tú.




    —¡Ah, sí, pues claro! Esta justo aquí detrás, en el sendero escarpado.




    —Por favor… —gimió Rick, cada vez más molesto por la cantilena.




    —¿Qué favor, mi buen señor?




    —¡Deja de hablar con rima! —gritó también Anna desde el fondo de la habitación.




    —Pero ¿no sois zagales? —preguntó entonces el gigante—. Yo sé que si les hablas con rimas cabales y añades danzas, enigmas y chanzas, quedarán siempre contentos al oír tus remembranzas.




    —No somos «zagales» —subrayó Rick, esforzándose por mantener la calma—. ¡Y, sea lo que sea lo que nos quieres contar, tu modo de hablar es insoportable!




    El tono de voz y la actitud del gigante cambiaron de repente: tenía un aire compungido, como si las palabras de Rick lo hubieran herido en lo más hondo.




    —Y sin embargo hubo un tiempo en que esto gustaba, un tiempo en que esto se nos demandaba…




    Un estruendo ensordecedor, como el golpe de un gigantesco martillo sobre una enorme plancha de metal, retumbó en la habitación. Un rayo debía de haber caído no demasiado lejos, rasgando la cortina de lluvia que envolvía el edificio y las demás ruinas de Arcadia.




    Por primera vez, Rick cruzó su mirada con la mirada del gigante.




    Sus ojos eran dorados y grandes como los ojos de los gatos.




    Pero parecían surcados por el dolor y la melancolía. Los ojos de alguien que durante demasiado tiempo había permanecido recluido en una soledad forzosa.




    —Yo me llamo Rick —se presentó entonces el chico—. Rick Banner. Espera, no me interrumpas: no sé todavía quién eres ni qué haces aquí, pero tengo la impresión de que no quieres matarnos. ¿Es así?




    El gigante estuvo a punto de replicar. Después, lentamente, asintió.




    —Y ahora, ¿puedes decirnos quién eres?




    El gigante exhaló una larga bocanada de aire.




    —Céfiro, para serviros —respondió, inclinando la cabeza a modo de saludo—. Desde hace largos años mi vida es morir y en silencio sufrir. He invocado y vagado, vagado e invocado. Buscaba a alguien y a alguien he encontrado.




    —Y con esto habrás agotado tu colección de rimas, espero.




    El gigante se encogió de hombros.




    —Como te estaba diciendo, yo soy Rick, y ella es Anna.




    Se dio la vuelta para decirle a la chica que viniera a su lado. Anna salió incierta de entre las sombras, mientras un segundo trueno, esta vez algo más cercano, hacía vibrar la sala con su estruendo.




    —Es un placer, princesa…




    Haciendo un gran esfuerzo, Céfiro consiguió ahogar la rima con la que pretendía completar el saludo.




    —Muy bien. Pues ahora que nos hemos presentado, podríamos intentar averiguar qué estamos haciendo aquí… —propuso Rick.




    —¿Por qué no podemos ver a Jason? —preguntó Anna de sopetón, echando una ojeada detrás de la puerta.




    Céfiro se hizo a un lado para que pudieran mirar mejor, pero todo lo que los chicos consiguieron distinguir fue la leve nube de polvo dorado que se disolvía lentamente en la oscuridad.




    —¡Jason! —interpeló Anna.




    —Está aquí conmigo, princesa. Y está hablando. Mejor dicho, no para de hablar. No ha dejado de hablar ni un instante.




    —¡Pues nosotros ni lo vemos ni lo oímos! —exclamó Rick irritado.




    —Vuestro amigo —refirió Céfiro— os invita a pasar a este otro lado.




    Ahora el gigante hablaba más lentamente, esforzándose por expresarse sin recurrir a las rimas.




    —¿No sería mejor que vinieseis aquí vosotros dos? —preguntó Anna.




    —Oh, no. —Céfiro sonrió, volviendo a mover las manos—. Si se entra, no se puede salir, ¿sabéis?




    Anna y Rick abrieron los ojos de par en par.




    —¿Qué quieres decir con que no se puede salir?




    —Quiere decir que nadie que esté en este otro lado puede volver a cruzar el umbral.




    —¿Y eso por qué?




    —No conozco la respuesta, mi joven amigo.




    Rick apretó los puños. Él, sin embargo, sí conocía la respuesta: era porque habían perdido el contacto con la mano de Jason cuando la puerta se había cerrado bruscamente. Y porque aquella puerta era una puerta incompleta. Por allí había entrado, sin salir nunca más, buena parte de los habitantes de Arcadia.




    —¡Estás mintiendo! —exclamó Anna.




    —¿Y por qué debería mentir, princesa?




    —¡Jason! —gritó la chica, asomándose al umbral—. Jason, ¿me oyes?




    Rick la sujetó para que no se asomara más de la cuenta.




    —Es un esfuerzo vano, princesa. Él no os puede oír, así como vosotros tampoco podéis oírle a él. Pero, si queréis, yo puedo hacer de intermediario.




    —Sí… ¿Y cómo es que tú puedes hablar con los dos lados? —preguntó Rick, con tono desconfiado.




    —¿Quizá porque nací en este lado?




    Rick no sabía qué pensar, pero la respuesta no era del todo absurda y podía tener su lógica.




    —Si no creéis que está aquí y que está bien —continuó Céfiro—, hacedme una pregunta a la que solo vuestro amigo pueda contestar.




    Rick no se lo pensó ni un segundo.




    —Pregúntale cuál es su cómic favorito.




    El hombre asintió, se volvió en la oscuridad y formuló la pregunta. Después de unos instantes, volvió a asomarse al umbral y respondió:




    —Dice que es Doctor Mesmero y que a ver si os dais prisa porque no tiene ningunas ganas de seguir más tiempo ahí solo esperando.




     




    Rick asintió.




    —Es él.




    Anna notaba cómo el corazón le latía atropelladamente; era lo que le ocurría siempre que sucedían cosas que no conseguía explicarse. Las palabras del gigante resonaban sin cesar en su cabeza, sin encontrar un lugar tranquilo donde posarse.




    —Vuestro amigo insiste —prosiguió Céfiro, mirándolos fijamente con sus grandes ojos dorados—. Dice que aquí están las cosas que estabais buscando. Ahora rectifica. Dice que no sabe seguro si están, pero que está prácticamente seguro de que están.




    —¿De qué «cosas» está hablando? —preguntó Rick.




    La respuesta de Céfiro se hizo esperar unos segundos, pero fue decididamente esclarecedora:




    —Las que os ayudarán a salvar a Última y el Pueblo que Muere. Y a volver a casa rápidamente.
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    Capítulo 3




    
BOLLOS con CREMA





     




     




    —Es ese de allí abajo, ¿lo ves?




    Julia indicó la moto con sidecar que estaba aparcada al lado de la carretera de la playa.




    —No me lo puedo creer… —murmuró Tommaso. Se colocó bajo el brazo la capa doblada del conde Cenere, la máscara veneciana y el álbum con todas las fotografías de la Casa de los Garabatos, y no consiguió dar ni un solo paso más—. ¡Atiza! ¿Ese es Ulysses Moore?




    —Chissst —susurró Julia—. ¿Te has vuelto loco?




    La chica miró a su alrededor, nerviosa, pero por suerte no había nadie que hubiera podido oírlos.




    —¡No tienes que llamarlo por ese nombre!




    —Perdona, pero es que después de haber leído todos sus libros… es muy emocionante para mí estar a pocos pasos de su mítico sidecar.




    —Ah, eso —dijo Julia en voz baja—. Es una auténtica antigualla.




    —Pues yo no sé qué daría por dar una vuelta en esa «antigualla».




    Julia intentó contener su irritación. Había sabido por Anna que existían algunos libros escritos por Ulysses Moore en los que se hablaba de Kilmore Cove, de las llaves y de las Puertas del Tiempo, de su hermano y de ella, y le resultaba odiosa la idea de que alguien hubiera estado metiendo las narices de esa manera en su vida.




    A pesar de ello, suspiró resignada, se llevó a Tommaso aparte y le explicó pacientemente que no tenía que pronunciar nunca ese nombre en Kilmore Cove.




    —No lo sabe nadie. Es un secreto.




    El muchacho veneciano parecía mortificado.




    —Vale. Te lo prometo. ¿Cómo tengo que llamarlo?




    Julia disfrutó al ver su empacho.




    Tommaso había aparecido unos veinte minutos antes en la carretera que bordeaba la playa, vestido con la larga capa negra y la máscara con pico de pájaro que anteriormente habían pertenecido al conde Cenere en la Venecia de 1751. Se había presentado con una cierta arrogancia, le había confiado que se la había imaginado menor e incluso le había revelado que había descubierto cómo se construían las Puertas del Tiempo.




    Julia había decidido no hacerle demasiadas preguntas y lo había llevado hasta el lugar en donde había quedado con Nestor. También ella tenía algo muy especial debajo del brazo: un pequeño libro encuadernado, una especie de libreta ilustrada con pocas páginas, mucho menos voluminosa que el álbum de fotos de Tommaso, pero no por ello menos importante.




    —Llámalo como lo llaman todos aquí: Nestor. —Julia bajó la voz y continuó—: Y tutéalo, si no se siente viejo. El otro nombre, sin embargo, olvídalo. Está muerto y bien muerto.




    Tommy la miró fijamente, perplejo.




    —Pero, entonces, ¿por qué…?




    Julia soltó una risita.




    —¿Por qué qué?




    —¿Por qué los libros de Kilmore Cove están firmados por Ulysses Moore?




    —¿Y yo qué sé? Y, además, no creo que este sea el mejor momento para hablar de ello.




    —Bueno, vale, es solo que…




    Tommaso miraba la carretera que costeaba la playa hasta llegar a la dársena y aún más allá y parecía indeciso sobre si proseguir o no.




    —En fin… que me parece todo absurdo. Quiero decir, he leído… mejor dicho, he devorado todos sus libros. Y no se me habría pasado nunca por la imaginación poderlo ver en persona. Para mí siempre ha sido el personaje de una novela, no una persona de carne y hueso.




    —Una persona que conduce un trasto con sidecar, además —añadió Julia.




    —Que conduce un mítico trasto con sidecar —replicó Tommaso Ranieri Strambi, con una sonrisa tensa.




     




    —Nestor, te presento a Tommaso.




    El jardinero de Villa Argo lanzó al chico una mirada torva porque no entendía el motivo de la presentación. Acababa de volver del faro de Leonard Minaxo, donde había intentado, con poco éxito, ponerse en contacto con el guardián del faro y su mujer, Calypso, que estaban de viaje en su barca con destino desconocido. Nestor solo esperaba que no estuvieran buscando el rastro de los constructores de puertas.




    —Es un amigo de Anna —añadió Julia al percibir su perplejidad.




    La mirada torva de Ulysses Moore se hizo aún más torva. Y le empezó a temblar la barba.




    —Acaba de llegar a Venecia —terminó Julia—. Aquella Venecia.




    —¿A qué Venecia te refieres concretamente? —gruñó el viejo lobo de mar.




    —He salido hace poco de la Casa de los Espejos, señor —dijo Tommaso sin respirar—. Y estoy muy contento de que al final no la hayan derribado.




    Nestor se colocó lentamente el casco sobre las rodillas.




    Una ráfaga de viento arremolinó su pelo blanco e hizo ondear nerviosamente su barba.




    No dijo nada. Permaneció en silencio, contemplando el mar.




    —La puerta estaba abierta —prosiguió Tommaso—. Yo vivo en Venecia. Hoy, quiero decir. No en… 1751, como su mujer, señor. O sea, quiero decir, la mujer del señor Moore, señor.




    En ese momento, Julia le puso una mano en el hombro.




    —Quizá sea mejor que me dejes hablar a mí.




    —No, deja que siga él, Julia. —Nestor se dobló rabiosamente sobre el manillar de la moto y añadió, dirigiéndose a Tommaso—: O sea que vives en la Venecia de hoy, si no he entendido mal. Y, entonces, ¿cómo demonios has logrado llegar hasta aquí?




    —En primer lugar he encontrado la calle del Amor de los Amores, donde está la Puerta del Tiempo de Peter Dedalus. He tardado un poco, tengo que admitirlo, pero… creía que esa calle no existía de verdad, que era solo una invención. De todas formas, al final la he encontrado. He pensado que a lo mejor lo he conseguido porque iba en la góndola de su amigo Peter, esa que está también en el libro de la Isla de las Máscaras, ¿sabe? Estaba amarrada cerca del Arsenal. Me han llevado hasta allí los monos, cuando he podido huir del incendiario que me tenía secuestrado…




    Nestor empezó a repiquetear nerviosamente con los dedos en la superficie del casco, como si quisiera hacerlo pedazos. Después miró a su alrededor. En ese preciso instante, de la pastelería Chubber se alzó un irresistible aroma de bollos recién sacados del horno.




    Parecía mucho más que una simple sugerencia.




    Era una invitación en toda regla.




    —Vamos a ver si podemos endulzar un poco la cuestión, ¿os parece? —propuso Nestor, bajando renqueante del sillín.




     




    La pastelería Chubber era exactamente como Tommaso se la había imaginado.




    Igual desde hacía más de cien años. Las diversas generaciones de clientes que habían entrado y salido se habían encontrado todas, invariablemente, ante el mismo mostrador repleto de bollos de azúcar de mil colores, bizcochos recién hechos, pastelillos con rizos de nata. Las paredes mismas se habían impregnado de un inconfundible olor a chocolate y vainilla, y hablaban de tardes de viento, marejadas e inviernos lluviosos, con la visión de quien los había pasado bebiendo una buena taza de té.




    —Nestor… —lo saludó la propietaria de la pastelería—. ¿Cómo van las cosas? Hace tiempo que no nos vemos.




    El jardinero de Villa Argo fue cojeando hasta el mostrador con los bollos y se encogió de hombros.




    —Uno se hace viejo.




    —¿Todo bien en Villa Argo?




    —No me quejo. Conoces a Julia, ¿verdad?




    Julia sonrió.




    —Sí, claro.




    —¿Cómo está tu hermano? Hace tiempo que no lo veo tampoco a él —quiso saber la pastelera.




    Hablaron de Jason y de sus asaltos a mano armada al mostrador de los bollos de crema y soltaron una carcajada al descubrir que Tommaso no se quedaba atrás: había elegido tres bollos gigantes diferentes y ya estaba ocupado hincándole el diente al primero.




    —Perdonad… —balbuceó entre un mordisco y otro—. No había probado bocado desde ayer a la hora de comer.




    Se sentaron a una mesa un poco apartada, a pocos pasos de la cortina de cuadros escoceses que dividía la pastelería de la trastienda. Nestor la abrió para comprobar que no había nadie en el otro lado y después se relajó.




    —Mejor estar seguros ¿no? —farfulló. Y después, dirigiéndose a Tommaso, añadió—: Entonces, ¿cuántos más tienen que llegar todavía?




    El muchacho, pillado por sorpresa, alzó la cabeza de su segundo pastel.




    —¿Cómo dice?




    —Primero Anna. Ahora tú. ¿Cuántos chicos más vendrán de Venecia a Kilmore Cove?




    —Creo que… ninguno, señor —respondió Tommaso, un poco cortado.




    —No me convence.




    El chico esperó a que sirvieran el té y después les contó rápidamente su versión de la historia, con la parte que ni Julia ni el jardinero conocían aún: el incendiario que lo había esperado en la Casa de los Garabatos, el interrogatorio en el Arsenal, la llegada de los monos, la fuga en la góndola mecánica de Peter Dedalus… y después su fulgurante intuición para llegar hasta allí.




    —Estaba casi seguro de que, si la encontraba, la puerta estaría abierta.




    —¿Por qué?




    —Porque al final del libro decía que Fred Duermevela la había abierto para tomarse unas vacaciones. Esperaba que no hubiera vuelto todavía.




    Julia miró a Nestor, perpleja.




    —¿Fred?




    Y el jardinero añadió:




    —¿Qué tiene que ver Fred Duermevela en esta historia?




    —Bueno, Fred tiene la Primera Llave —respondió Tommaso—. ¿No lo sabíais?




    Tommaso vio cómo el estupor y la incredulidad se dibujaban en los rostros de sus interlocutores. Miró a su alrededor y añadió, titubeante.




    —Todo lo demás coincide, así que… Es todo exactamente como dicen los libros.




    —¿O sea que tú… habrías sabido de la Primera Llave… por mis libros?




    —Sí, justo al final. Y, si le soy sincero, señor Nestor…




    —Puedes tutearme, no soy tan viejo.




    Julia hizo una mueca como para expresar: «Te lo había dicho».




    —Como quiera. Ejem, quiero decir, como quieras. Te decía que ese final, tengo que admitirlo, me desilusionó profundamente. Es como… una especie de pegote. Como si, no sé… no fuera el final correcto.




    —Y de hecho no lo es.




    Tommaso tenía la garganta seca y se bebió media taza de té de un trago.




    —O sea que… ¿no es verdad que Fred tenga la Primera Llave?




    —Claro que no. Y, de todas formas, en mis diarios no he dejado escrita ni una sola palabra al respecto porque, de hecho, después de que la recuperara del mar el padre de Rick, se perdió su rastro. Lo único cierto es que no la tiene Fred Duermevela.




    Tommaso abrió los ojos de par en par.




    —¿Estás seguro?




    —Como que estoy aquí y que durante veinte años he escrito diarios en código con la esperanza de que algún día servirían para algo.




    Se miraron en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Después, a Nestor se le ocurrió una cosa. Una cosa a la que llevaba dando vueltas desde hacía tiempo.




    —Tu amiga Anna —dijo— me ha contado que anda metido en esto cierto traductor que habría redactado los libros descifrando mis diarios.




    —Así es.




    —¿Recuerdas su nombre?




    —Bueno, la verdad es que no hay uno solo —admitió Tommaso—. En las distintas ediciones de los libros, en las distintas lenguas, el nombre del traductor cambia. Lo he comprobado en internet. Pero si te refieres al que conocimos en Venecia, creía que tú y él… os conocíais.




    —¡Qué tontería! ¿Y qué te ha hecho pensar eso?




    —Bueno… él nos dijo que había venido a Kilmore Cove. Y también le dio a Anna las indicaciones para poder llegar hasta aquí.




    —Tonterías. Si hubiera venido, lo habría sabido.




    —¿Y entonces?




    —Entonces, o bien tu amigo traductor se lo ha inventado todo, incluido el final, o bien…




    Nestor inclinó la cabeza, rascándose ligeramente la barba: o bien había una sola persona capaz de explicarles lo que había pasado. Y por qué.




    Mejor dicho, dos.




    Leonard y Calypso.




    Siguió un largo momento durante el cual solo se oyó el tintineo de las cucharillas en las tazas.




    —De todas formas… Fred ya no está en el pueblo —dijo Julia, rompiendo el silencio.




    Tommaso tragó saliva.




    Nestor arqueó una ceja.




    —Su hermano dice que no sabe nada —continuó la chica—, pero si es verdad que Fred tenía la Primera Llave y que se fue a Venecia…




    —¡Eso son solo tonterías! —replicó Nestor. Al momento bajó la voz tras darse cuenta de que la dueña de la pastelería había alzado la vista—. Fred se ha visto envuelto en esta historia solo por casualidad. ¡Black quería que alguien regara la estación de trenes que había transformado en invernadero! Nada más. Ni sabe nada de nada ni tiene nada que ver.




    Pero mientras hablaba, en su cabeza seguían resonando los nombres de Leonard y Calypso. Habían sido ellos quienes se habían llevado de allí el baúl con sus diarios. Ellos habían encontrado al traductor. O a los traductores. ¿Qué les habían contado? ¿Y por qué lo habían hecho?




    Por mucho que se esforzara, no conseguía encontrar una respuesta satisfactoria. Entre otras cosas porque le resultaba prácticamente imposible imaginarse que los compañeros de aventuras de una vida, los amigos con los que había afrontado todo tipo de peligros desde aquel Gran Verano en el que se conocieron, hubieran estado tramando algo a sus espaldas.




    —Y, además, hay otra cosa rara… —dijo de repente Julia, con un hilo de voz.




    —¿Cuál?




    —He ido a la librería.




    —¿A la de Calypso? —preguntó Tommaso, con voz alegre.




    —No hay otras —respondió secamente Julia—. Como iba diciendo, en la librería me he encontrado con Cindy, que me ha dejado las llaves de la casa de Calypso. Estaban colgadas en la trastienda, junto con otras llaves…




    —¡Ah, sí, claro! —la interrumpió Tommaso—. Lo sabéis, ¿no? Lo de los golpes en la Puerta del Tiempo.




    —¿Cómo dices? ¿Qué golpes?




    —Los golpes en la Puerta del Tiempo de Calypso… —repitió Tommaso—. En los libros está escrito que, cuando Leonard estaba en el mar, alguien o… algo daba golpes en la Puerta del Tiempo para advertir a Calypso.




    —¿Quién?




    —No lo sé. Los libros no lo dicen. Pero eran una serie de golpes, tum tum tum, que se fueron haciendo cada vez más fuertes. Y entonces Calypso pensó: «¿Leonard?». Y después se fue a salvarlo al mar. ¡Yo he supuesto que quizá lo que daba golpes podía ser una ballena!




    Nestor estaba cada vez más enfadado. Enfadado e inseguro. Y había adoptado una nueva expresión, tan insólita que Julia no sabía cómo comportarse.




    Se había acostumbrado al cinismo arisco del jardinero, a sus palabras no dichas, a su modo a menudo melodramático de transmitir con cuentagotas la información que custodiaba. No le había gustado nunca su comportamiento, pero prefería aquel muro de silencio a verlo sumido en la incertidumbre como en ese momento.




    —De todas formas, yo no quería hablaros de la puerta de la librería. Solo quería contaros que he subido al dormitorio de la madre de Calypso y he encontrado la libreta —concluyó.




    —¿La libreta? ¿Dónde? —preguntó Nestor, sorprendido, casi gritando.




    —En un cajón de la mesilla de la madre de Calypso —murmuró la chica, dándose cuenta de que se le había puesto la carne de gallina al volver a pensar en aquel dormitorio y en la anciana que la había confundido con alguna otra persona y le había pedido que le contara una historia.




    —Supongo que es la que había desaparecido de la biblioteca —dijo, y se la dio a Nestor, que la reconoció enseguida.




    —¿Cómo habrá llegado hasta allí…? —preguntó el jardinero, dándole vueltas, incrédulo, entre las manos. Después se levantó de golpe de la mesa—. Tengo que averiguarlo. Y tengo que averiguarlo enseguida.




    —¿Adónde vamos?




    —A casa —respondió Nestor—. Tenemos que… usar enseguida la libreta para ponernos en contacto con los otros y…




    Julia recogió el álbum de Tommaso.




    —Además, Tommaso ha dicho que tiene algo que enseñarnos.




    Nestor asintió.




    —Voy a pagar.




    —Y yo voy un momentito al baño —dijo Tommaso—. No voy desde 1751…




    Apartó la cortina de cuadros escoceses que tenía a su espalda y entró por el estrecho pasillo que había detrás. Llegó al pequeño baño con paso veloz.




    Luego le pareció oír unas voces agitadas que venían del exterior.




    Y a alguien que repetía:




    —¡Venga, venga, venga!




    La ventana del baño estaba abierta.
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